
 
AMOR EN EL CENTRO DE DIA 

 Pipi entraba en el Centro de Día, cuando me llamó. 

-Bordón, ven un momento, que voy a enseñarte una cosa. 



 Me acerqué, y él me enseñó un escrito en el que se leía: “Puta 
vieja, hazte barato y venderás cuatro”. 

 Yo me quedé de piedra, y él me dijo: 

-Este papel se lo he dado a Socracia, esa bujeta con la que bailé en la 
fiesta del Centro el otro día. Ven si quieres tener con ella una relación 
de hombre. Si lo haces de pie, te cobra cinco euros, si tumbado, diez. 

-Pero ¿dónde?, le pregunté. 

-Dónde va  a ser, ¡en los servicios¡ 

-Pues va a ser que no. Lo veo demasiado incómodo, le contesté. 

-Pues tú te lo pierdes. Esta mujer tiene un Chumino que cloquea y te 
come con la sonrisa. 

 Yo me doblé de risas, tasta que llegó una funcionaria de 
información, que nos dijo: 

-Entrad o marcharos; no podéis hacer tanto ruido ni dificultar la 
entrada al Centro.  

 Me despedí de Pipi, diciéndole: 

-Que te aproveche “celestino”.  

 El me respondió: 

-Que me place, mi apiadado. 

-Daniel de Culla 
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